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Para sugerencias, comunicación de gracias, consultas y envío de donativos para la 
Causa, pueden dirigirse a: 

DEPARTAMENTO DE CAUSAS
Causa de Canonización del Venerable Padre Usera
Calle Estocolmo, 17 - 28022 MADRID
Teléfono: 913 001 746 
E-mail: dptocausas@amordedios.net
www.amordedios.net

Rogamos a las personas que alcanzan algún favor por intercesión del Venerable P. Usera, y nos lo co-
munican, tengan la bondad de firmar la relación de lo ocurrido para que la gracia pueda ser publicada.

CON USERA, MEDITAMOS 
Y CONTEMPLAMOS 

EL NACIMIENTO DE JESÚS 
EN BELÉN

María, cuidadora de Jesús, fue referente espiritual en la 
vida interior y apostólica de Jerónimo Usera. Ella apa-

rece en sus escritos particularmente enganchada, servidora e 
identificada con Dios, como imprescindible en su plan de sal-
vación; redentora de la humanidad en dos momentos cumbre 
de la vida de Jesús de Nazaret: 

•	María, madre gozosa en Belén;
•	María, en la hora suprema de la muerte de Jesús.

Los brazos y el regazo de María son la sede y ostensorio 
en que los pastores encuentran al Niño, hijo de Dios. Así lo 
encuentran también, según la tradición, los sabios astrónomos 
que llegaron a Belén desde otras tierras de Oriente. Los evan-
gelistas Lucas y Mateo toman nota de ello en sus libros del 
mensaje de Jesús, los evangelios.

María, mujer fuerte, madre del crucificado, fue la depo-
sitaria del cadáver de Jesús, cuando su cuerpo fue bajado de 
la cruz, para hacerse cargo de su sepultura, realizada por dos 
piadosos amigos, Nicodemo y José de Arimatea. Sus brazos y 
su regazo acogían al Hijo, varón de dolores, como síntesis del 
sufrimiento universal del ser humano.    

ORACIÓN
Para rezarla en privado 

Con licencia eclesiástica

Señor, tú que has derramado en Je-
rónimo Usera un don especial de amor 
gratuito, danos también a nosotros un 
celo infatigable y un amor ardiente 
que nos impulse a entregarnos al bien 
de los hermanos. 

Y concédenos, por su intercesión, la 
gracia que hoy te pedimos...

Gloria al Padre...

España: Pilar Marcos; Isabelina Ruiz; Carmen de la Torre.
Anónimos: $1000; 50 €; 50 €; 50 €; 50 €; 50 €; 25 €; 20 €; 20 €; 20 €.

La Palabra se hizo carne 
y habitó entre nosotros (Jn 1,1)

¡FELIZ NAVIDAD!

Las personas que deseen recibir el boletín por email, envíen su dirección de correo 
electrónico al departamento de causas de santidad: dptocausas@amordedios.



Jerónimo Usera, Fundador de la Congregación de Hermanas del Amor de Jerónimo Usera, Fundador de la Congregación de Hermanas del Amor de 

El fiat, pronunciado por María como sierva del Altísimo, la hizo la 
mujer más libre de la humanidad. Paradójicamente, este sí a la voluntad 
de Dios como Madre de Jesús le dio unas alas totalmente abiertas a la 
acogida de todos los hombres y mujeres del mundo. En su acogida al 
Dios Hombre que nace y al Dios Hombre que muere, los brazos de María, 
que rodean y acogen a Jesús, acogen a la entera humanidad. La Madre de 
Dios es también nuestra madre.

Si repasamos los documentos conocidos del Padre Jerónimo Usera en 
torno a estos momentos en que los evangelios nos narran la actuación de 
María en la vida y muerte de Jesús, podemos seleccionar alguna referen-
cia apropiada al tiempo litúrgico que estamos viviendo y celebrando y 
que nos lleva a la Navidad. 

Meditemos el nacimiento del Hijo de Dios en Belén:
Después de cinco días de una penosa marcha, la Virgen y San José 

llegaron a Belén.
Fuera del recinto de la ciudad, había una magnífica posada que 

daba albergue a una multitud de viajeros de todas clases y edades. 
Allí llega San José y pretende un pequeño aposento para él y la Santí-
sima Virgen; pero la posada abundaba en mercaderes y viajeros ricos 
que, en circunstancias tan apuradas, pagaban a precio de oro los 
servicios que se les hacían, mientras que San José era pobre y apenas 
tenía con qué pagar el sustento necesario y, por lo tanto, se le negó 
la entrada. José vuelve al lado de María y rendido de cansancio y 
fatiga empiezan a divagar por las calles y plazas de aquella ciudad, 
esperando, aunque en vano, que un alma caritativa les ofreciese un 
albergue por el amor de Dios. Nadie se lo ofreció, y el viento de la 
noche caía helado sobre la Santísima Virgen, que no profería una 
queja, aunque a cada paso tropezaba y le costaba sostenerse. San 
José continuaba sus diligencias en busca de abrigo… Pero ¡ay!, que 
más de una vez vio abrirse una puerta para un rico y poderoso de la 
tierra que a él se le había cerrado bruscamente.

Entonces fue cuando la Santísima Virgen y San José encontraron 
una caverna oscura y desamparada, que servía de establo a unas bes-
tias. Se albergaron en ella y aquí fue donde, al punto de la mediano-
che, la Virgen pura dio a luz un ser tierno, paciente y misericordioso 
como ella y, a la vez, un ser sabio, fuerte, poderoso y eterno como 
Dios. Allí nació el Mesías anunciado por los profetas, el Cristo de los 
cristianos, el Rey de los cielos y a quien los ángeles adoran en lo más 
encumbrado de la gloria.

Allí, finalmente, recostado en un pesebre y sobre unas pobres pa-
jas, olvidadas providencialmente por algún conductor de camellos, 
nació el Redentor del mundo, el verdadero Hijo de Dios 

(J. M. Usera, Novena a Ntra. Sra. de Belén).

OREMOS CON JERÓNIMO USERA 
A SANTA MARÍA DE BELÉN

¡Dichosísima María, modelo de sencillez y de humildad! 
Enséñanos a amar tan santas virtudes y defiéndenos con tu 
gracia de caer en la ambición y la soberbia. 

Humildes y sencillos, seremos dignos de tu compañía, de 
la de tu divino Hijo y la de tu castísimo esposo José, como lo 
fueron los ángeles que te cantaron en Belén y los pastores, a 
quienes anunciaron tu gloriosa maternidad. 

Pobres y sencillos, mereceremos el aprecio del cielo y de la 
tierra, pasaremos en santa paz nuestra vida, y seremos por fin 
coronados de gloria en los cielos. 

Alcánzanos, pues, humildísima María, una verdadera sen-
cillez de corazón que nos traiga aquellos bienes. 

Amén.


